Informe de la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía, sobre el proyecto de ley que concede, por especial gracia, la nacionalidad chilena al señor Juan Lucarini Strani. (boletín Nº 2451-07) (S)





Honorable Cámara:





	La Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía informa el proyecto de ley, en segundo trámite constitucional, que otorga por especial gracia la nacionalidad chilena al sacerdote italiano, don Juan Bautista Lucarini Strani.


	Este proyecto tuvo su origen en el honorable Senado, en moción de los honorable senadores señores Bombal, Parra, Ríos, Silva y Urenda





Antecedentes


	Los autores de esta moción, para fundamentar esta iniciativa legal, señalan que los antecedentes del beneficiario les corroboran su íntima convicción de que amerita que se le reconozca el otorgamiento de nuestra nacionalidad, sin perder la de origen, como un reconocimiento a todo el bien que ha prodigado el referido sacerdote a nuestra comunidad nacional.


	Tanto en la moción, como en el informe de la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía del honorable Senado, se hace una relación pormenorizada de la vida y obra del padre Juan Bautista Lucarini Strani. 


	Resumimos lo que allí se expresa:


	Se señala que nació el 1 de mayo de 1915 y que ha desempeñado su labor misional y social por espacio de más de 42 años en nuestro país, desde su arribo a la ciudad de Santiago en el mes de abril de 1948.


	El padre Lucarini pertenece a la reconocida Congregación de Don Orione, a través de cuyas misiones o casas religiosas se ha desempeñado en el territorio nacional en el trabajo de asistencia y protección a los desvalidos, especialmente a los niños, los discapacitados mentales y los pobres de la tercera edad.


	Sus primeras labores misionales en nuestro país las cumplió en la comuna de Cerrillos, en un pequeño hogar para niños de extrema pobreza, para quienes logró la construcción del primer pabellón para internos.


	Más adelante, con la colaboración del padre Gerardo Valdés fundó la actual Escuela Industrial Don Orione.


	También es obra debida a su empeño, la construcción en 1953 de la Capilla de Nuestra Señora de Loreto, frente al aeródromo de Los Cerrillos, en la comuna del mismo nombre.


	Asimismo, en 1955 impulsó la construcción de la actual Iglesia parroquial San José Benito Cottolengo, inaugurada en 1957 con la presencia de la Primera Dama de la época, doña �Graciela Letelier de Ibáñez.


	Se destaca en su currículum que en 1961 fue condecorado por el Gobierno de Chile con la Orden al Mérito Bernardo O’Higgins.


	Luego de una breve ausencia, porque fue enviado a Madrid para fundar el primer Cottolengo de España, regresó a Chile en 1973, a la ciudad de Rancagua, en donde crea el nuevo pequeño Cottolengo de esa ciudad, sirviéndole de sede el antiguo Seminario Diocesano que debió ser reconstituido bajo su dirección, debido al mal estado en que se encontraba. Esta obra fue inaugurada, en su primera fase en el año 1975.


	La municipalidad de Rancagua, conocedora de su trayectoria de bien social, le otorgó un galvano en que lo reconoce como ciudadano ilustre de esa ciudad 


	De vuelta a la ciudad de Santiago, en 1981, para hacerse cargo del Pequeño Cottolengo, logra aumentar la construcción de los cinco pabellones que albergaban a 160 niños a otros cinco para 180 menores; crea el Pabellón Paz y Amor para niños postrados; levanta la Iglesia interna del Cottolengo; construye la Escuela Especial Diferencial; edifica una moderna residencia para 50 ancianos y el pabellón San José para otros 50 ancianos.


	A su esfuerzo se debe también la edificación del nuevo Cottolengo de Quintero para 30 niños discapacitados; la ampliación de la policlínica, con piscina y locales para rehabilitación física; la casona colonial de Pirque para 50 jóvenes discapacitados, la reestructuración completa de la Iglesia de Pirque que había sido destruida por el terremoto de 1985, y la edificación denominada Gruta de Lourdes para 350 niños internos.


	Toda esta labor ha sido siempre realizada en forma silenciosa y muy abnegada, resultando de una extraordinaria efectividad de la que son testigos los grupos sociales entre los que la ha desarrollado.


	El padre Lucarini, desde su cargo de Provincial de la Obra del Pequeño Cottolengo, ha impreso un sello de amor y cariño por nuestro país, particularmente destacable porque ha favorecido a gente humilde y desamparada en diversas regiones de Chile.





Aprobación del proyecto


	La breve descripción precedente, que no comprende la totalidad de sus obras, fue considerada a juicio de la Comisión como antecedente que hace merecedor a don Juan Bautista Lucarini Strani al otorgamiento de la nacionalización por especial gracia que nuestra Carta Fundamental permite conferir por ley a quienes han prestado los valiosos servicios a que se refiere el número 5º del artículo 10 de la Constitución Política de la República, circunstancia sobre la que esta Comisión informante no tuvo ningún cuestionamiento. 





Constancias


	Para los efectos reglamentarios, se deja constancia de que el proyecto en análisis no contiene normas de carácter orgánico constitucional o de quórum calificado y no necesita ser conocido por la Comisión de Hacienda.





-o-





	En mérito de lo expuesto, la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía prestó su aprobación unánime al proyecto de ley en informe, por cuyo motivo propone a la honorable Cámara que a su vez apruebe el siguiente





PROYECTO DE LEY:





	“Artículo único:- Concédese la nacionalidad chilena, por especial gracia, al sacerdote italiano don Juan Bautista Lucarini Strani”.





-o-





	Se designó diputado informante al honorable señor Sergio Ojeda Uribe.





-o-





	Tratado y acordado en sesión de fecha 5 de septiembre de 2001, con asistencia de los señores diputados miembros de la Comisión don Gabriel Ascencio Mansilla (Presidente), Guillermo Ceroni Fuentes, Antonio Leal Labrín, Iván Mesías Lehu, Sergio Ojeda Uribe, señorita María Rozas Velásquez y señor Carlos Abel Jarpa Wevar.





	Sala de la Comisión, a 5 de septiembre de 2001. 











JOSÉ VICENCIO FRÍAS


Secretario de la Comisión








